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AL término de. la guerra mUl1dial Europa era, según frase de 
Winston Churchill: "Un informe montón de ruinas, un gran 
osario y un criadero de odios y pestilencia». Sin embargo, los 

Estados Unidos habían llegado a convertirse, gracias a la distancia 
geográfica y a sus enonnes reCllnos, en un emporio de riqueza y abun­
dal1cia. El país más sacrificado fue la Unión Soviética, con cerca de 20 
millones de muertos, aunque se apu ntó las victorias más espectaculares: 
Stalingrado y Berlín. Pese a esa sangría y a la destrucción de tantas 
ciudades y pueblos, sin c07llar todavía con la fó/mula de la bomba 
atómica que la mantenía en condiciones de inferioridad, supo tomar la 
iniciativa de la política internacional condicionando, desde los acuerdos 
de Potsdam, todos los movimientos de Washington. 

I'"'A L general George Mar­
l..!!I shall, Secretario de 

Estado bajo la presidencia de 
Harry Trumao, fue el inicia­
dor de esa estrategia de trin­
chera en la que se deja al ene­
migo que prepare y disponga 
la ofensiva confiando en la po­
tencia de los recursos propios 
para repeler cualquier avan­
ce. La Doctrina Trumao impi­
dió que Grecia cayera en ma­
nos comunistas (I 947) debido 
a las llagas y cicatrices que la 
URSS padecía en esos mo­
mentos, incapacitándola para 
ayudar a las guerrillas hele­
nas. El pe1igro para la política 
norteamericana era que Eu­
ropa occidental, hambrienta y 
semidestruida, tuviera que 
inclinarse ante una invasión o 
a la influencia de la Unión So· 
viética, que ya se perfilaba 
como la segunda superpoten· 
cia de la Tierra. 
Surgió entonces lo que se ca· 
noce como el Plan Marshall , 
cuyo verdadero creador fue el 
jefe del Policy Planning Staff 
de la Secretaría de Estado, 
George Kennan, secundado 
por el que sería sucesor de 
Marshall en dicho Departa· 
mento, Dean Acheson, quien 
afirmó paladinamente en ese 
mismo año de 1947 que el 
mundo entero apelaba a los 
Estados Unidos en busca de 
ayuda, por lo que se veía cans· 
¡reñido a concentrar su más 

urgente asistencia en aquellas 
áreas donde resultara más 
efectiva económica y políti­
camente. Kennan sabía que 
las fuerzas de Mao·Tse·Tung 
acabarian pordominar lodo el 
terri torio chi no y que volcar la 
ayuda norteamericana sobre 
el gobierno ineficaz y corrom­
pido de Chang-Kai-Chek -al 
que se entregaron, de lOdos 
modos, más de dos billones de 
dólares y otro en armamen­
to- era perder el tiempo y el 
djnero. Por otra parte, Ken­
nan pensaba que China estaba 
muy lejos de poder conver­
tirse en una potencia indus­
trial, y por tanto militar, te· 
niendo que depender de Rusia 
durante varias décadas: lo que 
interesaba en esos momentos 
mantener en plena prosperi­
dad, fuertemente ligados a los 
Estados Unidos,era alJapón y 
a Europa occidtmtal. 

No cabe duda de que los 17 
billones de dólares del Plan 
Marshall (1948 a 1952) procu­
raron la recuperación europea 
y japonesa, aunque a COSla de 
perder para el comunismo la 
China continental. a la que se­
guirían después Corea del 
Norte y Vietnam. Henry Wa­
lIace, ex-vicepresidente r'ose­
veltiano que jugó un papel de 
izquierdista avanzado al fun­
dareI Partido Progresista que 
no prosperó. llamó a dicho 

plan el Martial (Marcial), por 
considerarlo incubador de 
una pOSible guerra antisovié­
lka. El Plan Marshall logró 
plenamente su objetivo y se 
[o"taleció con la alianza mili­
tar permanente. OTAN, de 
norteamericanos y europeos, 
constituida a raíz de la subida 
al poder en Checoslovaquia de 
los comunistas con ayuda so' 
viética (1948). Más tarde, el 
General De Gaulle, Presidente 
de Francia, cuyo orgullo napo­
león ico se ha'bía agriado por 
su resentimiento contra la 
desconfianza con que lo trata­
ron los militares norteameri­
canos durante la guerra, deci­
diósalirse de la OTAN y mane­
jar por propia cuenta su polí­
tica internacional, jugando a 
la gran potencia sin contar 
con verdaderos memos para 
ello. Los aliados se dividían, 
pel'O lo mismo ocurrió, contra 
todas las previsiones del mar­
xismo, entre los nuevos países 
comunistas surgidos de la se­
gunda guerra mundial: Tito se 
apanó de Stalin y años des­
pués siguieron el mismo ca­
mino respecto a la URSS, la 
China de Mao y la mminuta 
Albania. 

Trumao fue elegido para un 
segundo periodo de Gobierno 
-todos los vaticinios daban la 
victoria a su opositor Thomas 
Dewey-, a pesar de que un 
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diario de su ciudad natal, par· 
tidarjo de los Demócratas, 
había dicho de Truman que 
carecía «de estatura política. 
de visión y de suficiente com­
prensión para los problemas 
sociales y económicos, así 
como de sen tido histórico 
para conducir a la nación en, 
un mundo en crisis» (St. Louis 
Post-Dlspacht, 1950). El 
mismo año de su reelección 
los Estados Unidos se vieron 
envueltos, al aplicar taxati­
vamente la Doctrina Truman, 
en la guerra de Corea, que ha­
bía de costad es cuatro años de 
lucha , 25.000 muertos , 
115.000 heridos, más 22 billo­
nes de dólares. Demasiado 
caro e inútil para contentarse 

con un simple match nulo. El 
régimen politico de Cbrea del 
Sur, sostenido por Jos Estados 
Unidos. era entonces tan co­
rrompido, bajo la dictadura 
de Singman Rhee, como en la 
actualidad. Fue durante esta 
guerra cuando el gePleral 
Douglas Mac Arthur propuso 
atacar a China militarmente, 
lo que le costó, a la postre, su 
destitución por el Presidente 
Trumao, pese a su formidable 
prestigio ganado durante la 
contienda contra el Japón. El 
general Ornar Bradley , otro 
héroe de la guerra mundial , 
sentenció que la propuesta de 
MacArthur te nos envolverla 
en una guerra equivocada, en 
un lugar equ ivucado, en un 

momento equivocado y con un 
enemigo equivocado». Pese a 
lo cual, la destitución de Mac­
Arthur costó a Truman su po: 
pularidad, llegando a ser 
quemado, en algunos pueblos. 
en efigie. 
La presidencia del general 
Dwight Eisenhower con Ri­
chard Nixon como vicepresi­
dente se caracterizó por su ex­
tremado conservadurismo. El 
país parecía querer olvidar 
por completo el estilo y las re­
formas liberales de Roosevelt. 
Fue durante el período de Ei­
senhower cuando alcanzó su 
apogeo la caza de brujas a 
cargo del senador Joseph 
MacCarthy con protección 
oficial: los artistas, escritores, 

el Panlagono, ilII olIO l.do dall io Polom.c. en l. cIudad de W .'hlnglon .• ede deJo, cu,rl.I •• g.n.r.I •• unlflc.do, de l., Fuelza, Arm.d •• de 
lo. e.lado. Unido .. 

60 



E~ ~~;¡:';;':,~o~,l:',~::::,;:;' Secrelerlo de estado bajo la presldencl. de Hany Trumen, fue el Iniciador d •• , ..... ;.".",. d,. ","""" •• " ,., •• 
~ prepare y dilponge.a ol.nll .... contlando en l. potencie de loa raeUlaOI propio. p.r. rapelereuelquler avene •. 

1010gr.«8, da l%qulerde ti derecha: M.,.h.l~ EI •• nhow,r, Trumen)' Acha.on). 

pedagogos y cien tificos más 
brillantes de la nación fueron 
acusados de procomunistas -en 
una campaña semejante a los 
juicios de Stalin contra los 
trotskistas y demás desvla~ 

donistas. No se llegó, como en 
la URSS, a condenarlos a 
muerte (1), pero sí al ostra­
cismo en sus trabajos, y se en­
carceló a funcionarios como 
Alger Hiss por haber negado 
que perteneci6 en su juventud 
al Partido Comunista. Toda­
vía quedan rescoldos, al cabo 
casi de veinte años, de aquella 
hjstérica campaña que estuvo 
a punto de romper la espina 
dorsal de un pueblo tan prós~ 
pero, ya que todavía la ca­
lificación de comunista para 
un ciudadano lo incapacita 
para cualquier clase de labor y 
lo aísla del resto de la socie~ 
dad. 
La politica internacional de 

Eisenhower debutó con el ar~ 
misticio de la guerra de Corea, 
pero habría de caracterizarse 
por una agresividad y falta de 
juicio poco común debido al 
temperamento del Secretario 
de Estado, John Foster Dulles. 
Su protección a los más repu 1-
sivos dictadores, casi siempre 
militares, en nombre de la 
Doctrina Truman, lo llevó a 
salvar al General Franco de la 
bancarrota económica en 
1952, ya que su Gobierno no 
había sido incluido en el Plan 
Marshall. Por otra parte, el 
Pentágono decidió instalar en 
territorio español cuatro ba­
ses militares, dos de ellas 
atómicas, lo que se hizo sin 
consultar al pueblo ni a sus 
repr~sentantes. España no 
sólo fue excluida del Plan 
Marshall, sino del Mercado 
Común europeo por sus ante­
cedentes fascistas y su régi-

men despótico, pero Foster 
Dulles suplió esas deficiencias 
con tratados y préstamos bila­
terales. 
El historiador Merlo Pusey, 
admirador de Eisenhower, 
llamó cenit de la guerra fría a 
la política enunciada por Fos­
ter Dulles en 1954, de represa­
lia masiva consistente en de­
volver el golpe redbido por el 
enemigo cuando y como deci­
dieran los Estados Unidos sin 
consultar a sus aliados, como 
se había hecho en la guerra de 
Corea. La fórmula nueva con­
sistía en lograr que se mantu­
viese la paz o en ir a la guerra 
sin matices diplomáticos. La 
más grave consecuencia de 
esta política se produjo, con 
resultados todavía vigentes, 
en el Medio Oriente. El enton­
ces nuevo hombre fuerte de 
Egipto, Abdel Nasser, un gran 
demagogo enfermo de nacio-
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Allublr ala prelldencla John F. Kennedy heradó al plan labrlcado palla Admlnlalraclón da EI.anhowal da plO mover y ayudar ale Invallón da le 
Cube comunllta, armendo y enllenando alol daltarredol anUcalt,lltal. (Truman, en 111 Cllnlro dll le/ologralle, en compañia dalllnlonc.1 
candidato. la pr.sldencle de 101 Eltadol Unldol, Kennady, y dI IU compaf'illlo de cendldatUII, elfutulo Plllldente Lyndon B. Johnlon). 

nalismo, por lo que cerraba 
los ojos a la miseria y al atraso 
en que había vivido su pueblo 
bajo una monarquía torpe y 
corrompida, tenía dos objeti­
vos principales: aplastar el 
nuevo Estado de Israel y na­
cionalizar el Canal de Suez. 
Los escasos recursos de Egipto 
estaba empleándolos en la 
compra de armamento a la 
Unión Soviética. Los Estados 

Unidos habían propuesto a 
Nasser financiar la construc­
ción de una gran presa en 
Asuán que llevara las aguas 
del no Nilo a tierras harn brien­
tas, hasta en un 30 por 100 de 
la superficie cultivable del 
país. En julio de 1956, Foster 
DuBes decidió cancelar sin ra­
zón aparente el ofrecimiento 
norteamericano. Nasser, fu­
rioso, decidió de improviso na-

Kennedy decreló el bloqueo mllllllmo de Cube y e",enllZO co n bomb.,dllar lodos lo. barcos 
qu,ll,vllln material béUco a FldeIC.,t,o. Aquella erlla ellsl, mé. grlve da ta poslgue .. a, 
cuyo d,.enlece era ImpreYI,lbllI. (En 11 loto, el Presidente Kannady ehll.'la con el Vieeptlmer 
mlnlaho lOyléllco, Ana.'a, Mllcoyan, en la Caa. Blanca, .1 2U d., nvlambra de 1962). 
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cionalizar el Canal de Suez pa­
ra pagar con sus beneficios la 
construcción de Asuán, movi­
lizando su ejército. Israel se 
quiso anticipar al posible ar· 
did militar de Nasser y, de 
acuerdo con Francia e lnglate. 
rra, propietarias del Canal 
navegable, atacó a Egipto de­
rrotándolo en una guerra re­
lámpago, secundado después 
por barcos y aviones franco­
británicos. La Unión Soviéti­
ca, sorprendida, anunció que 
se opondría a la «agresión im­
perialista~, y esto, por lo visto, 
bastó para que Foster Dulles, 
ausentes los Estados Unidos 
de la operación, obligaran a 
Israel, Francia e Inglaterra a 
retirarse de Egipto, sirviendo 
a Nasser en bandeja de plata 
una victoria que no había ga­
nado y con ella el Canal de 
Suez. 
Diez años después, Nasser 
volvió a atacar a Israel y fue de 
nuevo derrotado en poco 
tiempo, quedando inutilizado 
durante largo plazo el Canal 
de Suez. Foster Dulles había 
encendido el polvorín de 
Oriente Medio, que había de 
costar a los Estados' Unidos 



muchos miles de millones de 
dólares y grandes quebrade­
ros de cabeza. El ascenso al 
poder en la U nión Soviética de 
Nikhita Jrushov y su denuncia 
de los crímenes de Stalin pro­
curó una deten te entre las dos 
grandes potencias que se 
plasmó en los viajes de J rus­
hov a los Estados Unidos y en 
la convocatoria de la confe­
rencia cumbre de los cuatro 
-Inglaterra, Francia, URSS y 
Estados Unidos- en 1960 , 
pero la torpeza del Departa· 
mento de Estado norteameri­
cano volvió a dejar la guerra 
fría en carne viva cuando los 
soviéticos derribaron el avión 
espía U-2, que volaba sobre su 
territorio, haciendo prisio· 
nero al piloto. 
Al subir a la presidencia John 
F. Kennedy heredó el plan fa­
bricado por la Administración 
de Eisenhower de promover y 
ayudar a la invasión de la 
Cuba comunista, armando y 
entrenando a los desterrados 
anticastristas. Kennedy no 
quiso extremar la colabora· 
ción de su Gobierno y prohibió 

) e 1 uso de aviones de bom bar· 
deo: el resultado fue el fracaso 
de la expedición que preten­
día desembarcar en la Bahía 
de Cochinos de la isla antilla­
na. Su consecuencia inme­
diata fue la instalación, con 
consentImiento cubano, de 
mlsslles soviéticos apuntando 
hacia territorio norteameri­
cano. Kennedy decretó el blo­
queo marítimo de la isla y 
amenazó con bombardear to­
dos los barcos que llevaran 
material bélico a Fidel Castro. 
Aquella era la crisis más grave 
de la postguerra, cuyo desen­
lace era imprevisible. Jrushov 
decidió dar marcha atrás y re­
tiró todos los missiles soviéti­
cos: el error le costaría a la 
larga su puesto, siendo susti­
tu ido por B:-eznev. 

El asesinato de Kennedy dio 
paso en la "Presid encia a Lyn­
don B. lohnson, y con ello al 
error internacional más cos-

toso , sangriento y absurdo de 
la historia norteamericana: la 
guerra de Vietnam. El país se 
dividió en rorma aún más 
aguda. y casi in·econci~¡able 
que en tiempos de MacCarthy. 
La retirada de medio millón 
de soldados estad.ounidenses, 
después del ridículo Premio 
Nobel de la Paz concedido al 
Secretario de Estado, Kissin­
ger, se hizo después de que el 
Presidente Richard Nixon 
diera la orden de bombardear 
indiscriminadamente como 
martillo pilón los poblados y 
ciudades de Vietnam del Nor­
te. Ese Presidente fue poco 
después destituido por el ca­
rácter inmor¡tl de su gestión y 
Vietnam está hoy gobernado 
íntegramente por comunistas. 
Los norteamericanos dieron 
una gran lección al mundo de 

su justicia democrática al 
provocar la dimisión de Ni­
xon, lo que contrasta ~ modo 
evidente con la escasa aptitud 
y falta de sensibilidad para las 
relaciones internacionales de 
los encargados de la política 
internacional del país más 
poderoso del Globo. En estos 
momentos, el Presidente Car­
ter sigue yendo a la zaga de 
los pasos que decida dar la 
Unión Soviética, sin acertar a 
resolver ninguno de los pro­
blemas planteados en los 
cinco continentes y enconan­
do, como en tiempos de Tru­
man y Eisenhower, la inter­
minable guerra fría que se 
aproxima cada día más a la 
caliente con que los habitan­
tes de la Tierra dirán adiós al 
privilegio sideral de vivir. • 
A.C. 

El asesinato de Kenned'f dio paso en la p.e.ldenela a Lyndon'John.on y eon ,Uo 1I arror 
Intlrnadonal m" ea ,tala, 'Ingrllnlo y abaurdo dall hlltorll norta l mlrle l nl: II gUI"1 dI 
Vietnam. (En la 1010, soldados no,teamerleanol da 11301 división .erot,anaporta-dl d.seln. 

IIn In un alto del eombate, durente l. gue"a del Vietnam). 
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